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VII 
Más saben las golondrinas 

Que los hizni-etos de Adán · 
Conocen de dónde vienen, 
-Y saben á dónde van. 

VIII 

Recuerden los que custodian 
La inocencia- y el pudor, 
Que en el viento no se puede 
Hacer bombas de jabón. 

IX 

Al ciego de nacimiento 
Nunca le hables de color; 
No hables nunca á los ateos 
De la grandeza de Dios. 

X 
Rauda gira en redor de la llama 

Mariposa de vari� color; 
De repente sus alas inflama 
Y en ceniza se tornan, ¡ qué horror! 
Esta historia veraz nos revela 
Que no es bueno jugar con candela. 

XI 

El amor es como el vino : 
Mientras más viejo más fino. 

XII. 

Un ,infeliz patán el otro día 
Expiró sin saber que se moría; 
Y el sabio profesor Flavio Quiñones 
Feneció, sabiamente desahuciado, 
Contando sus menguantes pulsaciones 

• En un· reloj dorado •
Y luego dicen que la ciencia hum;na 

Es estéril y vana J 
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XIII. 
Ante Alejandro cayó 

Vencida la tierra entera, 
Y á Alejandro lo venció 
Una buena borrachera. 
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Sea cual fuere la opinión que se adopte acerca del ori� 
gen del romance octosílabo castellano, no puede dudarse 
que se confunde con el de la lengua misma, también llama­
da romance, y que fue el metro propio de nuestra poesía 
popular más antigua, de la que cantaba el vulgo, y de la 
que conservaba en su memoria las hazañas,· los milagros, 
los amoríos y todo género de tradiciones. Tenemos muchos 
compuestos en la más remota antigüedad, ignorándose el 
nombre de sus autores; y aunque rudos é inarmoniosos, 
ofrecen sumo interés, y son tan vigorosos en la expresión 
y en fas pensamientos, que nos encanta su lectura; encon­
trando en ellos nuestra verdadera poesía castiza, original 
y robusta, luchando con una lengua naciente, estrecha, 
insonora y semibárbara. - Su efecto es tan grande, como se 
advierte cuando los oímos intercalados con .toda su rude-

' za·, y con su antiguo lenguaje, en el diálogo de comedias 
históricas muy posteriores. Célebres ingenios del siglo X VII 
dieron con ellos, aunque pertenecientes á época tan incul­
ta, y á una literatura tan atrasada, mucho realce á sus 
composiciones. Luis_ Vélez de Guevara, en su drama titul�­
do Reinar después de morir, Cubillo de Aragón en El rayo
de Andalucia, y los autores de La más hidalga hermosura,
lo hicieron así con _mucho acierto, ingiriendo en estas co-
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medias los romances, que muchos años atrás andaban ya 
en los labios del vulgo, solemn�zando el infortunio de 
D.ª Inés de· Castro, la muerte y venganza de los Infantes
de Lara, y la noble determinación tomada por los castella­
n_�s de libertar á su Conde Fernán González, pre'so á trai­
c10n por _ el Reyde Navarra. Innumerables ejemplos pudié­
ramos citar de esto mismo. Y el apoderarse así á la letra 
de los antiguos romances, para realzar con ellos los dra­
mas históricos, ha .merecido elógio hasta del severo. y clási­
co Moratín en su obra titulada: Orígenes del teatro es­
pañol. 

El romance octosílabo más acomodado á los oídos y á la 
memoria del vulgo, que los informes y pesados versos del poe­
ma del Cid, y que los alejandrin�s más ataviados y cultos de 
Gonzalo de Berceo, prevaleció sobre ellos campeando siem­
pre como verdadero metro nacional. No sólo se cantaban 
en él hazañas pasadas, sino que se escribían nuevos ro­
mances siempre que ocurrían acontecimientos notables, y 
sucesos óºhechos de armas, cuya memoria debía conservar­
se. Y había poetas de profesión en los campamentos de

nuestros caudillos, y en las cortes dr nuestros reyes, que 
' cant_aban en este metro sus proezas y sus conquistas. El 

glor10so Rey San :Fernando llevaba en las huestes con que 
ganó á Sevilla á Nicolás de los romances, sobrenombre que 
le �an _l�s crónicas, y que demuestra cuál era su ejercicio,
Y e�erc1c10 á que debió repartimiento después de la con­
qmsla, entrando á la parte con los guerreros, como poeta 
de-la expedición, en el despojo de la victoria. ¿ No recuer­
da esto la importancia que tuvieron los bardos de los anti­
guos pueblos del norte, porque eran los que conservaban 
la historia de sus hazañas? 

La consideración que merecían los romances históricos 
de aquellos siglos, y el crédito y fe que se les daba, st co­

l noce al recordar que de las tradiciones conservadas en 
ellos se formaron muchas de las narraciones de las cróni­
cas que se escribieron después. Narraciones que aun cuan-

/ ✓ 
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do sean de hechos falsos ó exagerados, y que por lo tanto; 
hayan sido últimamente arrojados de la histori3: por la crí- r­
tica moderna, tienen siempre para nosotros una ventaja 
inapreciable, la de darnos á conocer las ideas de los siglos 
en que se escribieron y creyeron. � 

Los romances más antiguos que poseemos refieren ha-. 
zañas ó milagros y caballerías de la Corte de Carlomagno, 
por donde se ve que nuestra poesía tuvo el mismo origen 
que la de todos los países del mundo: la admiración de 
los grandes hechos y el entusiasmo religioso. Estos roman­
ces antiquísimos tienen la misma estructura con que hoy 
los hacemos; pues son versos de ocho sílabas, en que los 
impares van libres ó sueltos, y los pares rimaqos con una 
misma desinen�ia. Y en esta estructura particular, y colo­
cación alternada de la rima, apoya el ilustrado Conde su 
opinión, que es la más admítida, de que el romance caste­
llano proviene de,los versos árabes de diez y seis sílabas, 
pareados, esto es, rimados de dos en d�s; que se escribie­
ron por ignorancia ó de intento, divididos en hemistiquios, 
y cada uno de éstos en un renglón aparte, resultando la 
rima alternada y como· hoy la colocamos en el romance. 

Estos fueron constantemente escritos en consonante ri­
goroso y uniforme, lo que les daba un monótono y conti­
nuado martilleo muy desapacible. Y en los más antiguos, 
como escritos en la infancia· de la lengua, y .cuando aún no 
estaba fijada, los poetas añadían letras y sílabas á las pala­
bras· finales de los versos, ya para completar el número, ya 
para formar el sonsonete. Siendo ciertamente muy desagra­
dable y fastidiosa la repetición del mismo sonido cada dos 
versos veinte ó treinta veces, ó ac.aso más, pues algunos de 
aquellos romances son de bastante extensión ; los adelan­
tos de la lengua y del buen gusto produjeron la invención 
y adopción del asonante. Bien sea éste, como muchos creen, 
y no sin fundamento, tomado del árabe; bien que se des­
cubriese por mera casualidad; bien que el deseo de evitar 
la pesadez de la repetición de un mismo consonante hicie-

1 
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se observar, que en nuestra lengua basta la conformidad 
de las dos últimas vocales de una palabra con las de otra, 
para formar una rima muy distinta y armoniosa; el ro­
man_c� se apoderó exclusivamente de este primor de n u es­
tro 1�10ma, de esta semidcsinencia, que luégo se introdujo 
·en otros metros, como artificio exclusivo de la versificación
castellana, y que más adelante admitió el vulgo con parti­
c.ular Y decidida preferencia en sus seguiclilltis, tiranas, etc.
Pero no hay ejemplo de esta ventajosa innovación anterior
al siglo XVI.

Mucho ganó con ella el romance en soltura, facilidad y
armo�ía, como ganó, bien que á costa tal vez de energía y
�even�ad, en orden, gala y corrección, cultivado por los
mgenws de aquella época aventajada. Y saliendo del es­
trecho campo á que estaba reducido, empezó en man.os del
fecu�do Lope de Vega, del lozano Góngora, del portentoso

' Calderón, y de otros buenos ingenios, él prestarse á todo
g�nero ?e asuntos, ya eróticos, ya filosóficos, ya místicos,

'ya satíricos, engalanándose con todos los atavíos de la bue­

�a poesía. Entonces nacieron los romances moriscos, enga­
nándose mucho los que, escasos de erudición, juzgan estas
composiciones. originariamente árabes. Error que se nota
con só,lo considerar que ni las costumbres, ni los afectos nr
las cree�cias, que en ellos se atribuyen á personajes moros,
son fos_ d� aquella nación ; advirtiéndose desde luego que
son cristianos enmascarados con nombres y trajes moris­
cos; moda que produjo muy felices composicion.._cs, y .que
estuv;> una temporada tan en·boga entre nuestros poetas,
que el mismo Góngora, que la ridiculizó festiva ment� en
un romance jocoso, tuvo que obedecer á ·ella, y escribió
muchos y muy helios romances moriscos. Inventados fue­
ron, pues, éstos por los ingenios castellanos; y los que Pé­
rez ele Hita introdujo en su Historia de las guerras civiles
de Granada, ·compuestos por él, como todo el libro, exor­
nado con natraciones fabulosas. No es esto negar absoluta­
mente. que pueda acaso alguno de los romances moriscos 
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de aquel tiempo ser traducción ó imitación de algm;a anti.:. 
-gua composición árabe.

En pos de los romances moriscos vinieron los pastoriles,
-en que fue extremado el Príncipe de Esquilache, y ,el} que 
perdió aquel metro mucho vigor y lozanía, gánando algo 
-en ternura y en sencillez. El ingenio colosal de Quevedo
se apoderó también del romance para la sátira, y le dio en
este género un ensanche sin límite, y una facilidad sÍn .
igual, haciéndolo asiento, no sólo de todas las festivas sales

--de nuestra lengua, sino de los pensamier,tos más nuevos y
originales, y de,todas las frases más agudas y festivas de
que es capaz idioma alguno.

El romance octosílabo castellano se adoptó muy desde 
· luego por los poetas dramáticos, y en comedias anteriores
á Lope de Vega lo vemos ya introducido, y continúa has­
ta nosotros siendo el metro favorito del teatro. Nuestrcs
antiguos poetas cómicos lo mezcl�ron con quintillas, re­
dondillas, cuartetas, qécimas, octavas, sonetos, liras -y aun
-versos sueltos, mirando como una belleza del drama la
variedad de la versificación; pero en Lope, Alarcón, Tirs�,
Calderón, Moreto, Rojas y demás insignes dramiticos se
observa que emplearon casi exclusivamente el romance

· para las narraciones. Este he luégo enseñoreándose com­
pletamente de la escena cómica, hasta que se hizo dueño
absoluto de ella, á fines del sig·lo pasado, arrojando <le su
término los demás metros. Castrillón fue el prime�o de los
modernos que restableció el antiguo gusto de variar la

. versificación en la comedia; y hoy día se ha (en nuestra
� opinión con muy buen acuerdo) completamente rest�­

blecido. 
La misma popularidad de 1que gozó el romance desde 

su origen, por los asuntos que le füeron peculiares; la fa­
cilidad que adquirió su composición con la ·rntroducción 

. del asonante; la vulgaridad que le dio el diálogó cómicó; 
y. la soUura y ensanchez que debió, como dej�mos dicho,

: al gigantesco ingenio de Quevedo, lo fueron entregando ,al 
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brazo seglar de los meros versificadores y de los copleros 
vergonzantes. Y convertido al fin en su patrimonio exclu­
sivo, murió á sus manos, ya hinchado y ridículamente cul­
to; ya lánguido, trivial y chabacano. Desacreditándose 
hasta tal punto, que fue últimamente mirado ·como el verso 
escrito sólo para el vulgo, y como el que podía permitirse­
le al vulgo en sus groseras composiciones; y los hombres 
literatos comenzaron á asquearlo y á desdeñarlo. 

En vano Luzán hizo su elogio, y demostró su impor­
tancia en el renacimiento de la poesía española, á media­
dos_ del siglo pasado. En vano Meléndez justificó con su
ejemplo la doctrina de aquel erudito, y escribió no sólo 
romances eróticos y descriptivos, sino también composicio­
nes líricas de un género más filosófico y atrevido en el mis­
mo metro. Y en vano se reimprimieron muchos romances 
antiguos, con razunados prólogos, tributando al género los 
elogios más encarecidos: el romance no resucitó. Los inge­
nios que han honrado nuestro Parnaso después de Melén­
dez, apenas han escrito alguno que otro, ya erótico, ya 
jocoso, dedicándose exclusivamente al cultivo de los me­
tros italianos. Y los poetas más recientes tampoco han 
hecho esfuerzo alguno á favor del romance, ya que tantos 
hacen por resucitar las coplas de arte mayor, y por acli­
matar én nuestro suelo los cuartetos en·decasílabos con 
consonantes agudos, que dan á nuestra lengua un giro 
mezquino, y una canturía, más propios del idioma francés 
que del castellano. 

Es ciertamente extraño que en esta época de ensanche, 
y acaso de regeneración (en que la poesía, rompiendo los 
estrechos límites de reglas arbitrarias, aunque respetadas 
por un siglo entero, pugna por volver á su origen, dejando 
á un lado la servil imitación de griegos y latinos, y bus­
cando inspiraciones propias -en épocas más en armonía con 
las sociedades modernas), no haya renacido con muchas 
ventajas el romanc;e octosílabo castellano. Pues buscándose 
en los tiempos feudales y en los siglos cabalJerescos los 
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asuntos y el colorido de la poesía actual, ningún otro me­
tro podía encontrarse más á propósito, como c�stizo y ori­
ginal; como nacido en la época misma de los héroes que 
ahora se celebran; como depé>sito de esos matices mismos 
que hoy se buscan con tanto empeño ; y· como el más ade-

1cuado, en fin, por su sencillez, facilidad y soltura, á todos· 
los tonos de la poesía; y por Jo tanto á los atrevidos, va­
riados y desiguales vuelos del romantt'dsmo. 

Pero aún más extraiío es que en esta época misma, lite­
ratos que gozan de justa nombradía, hayan emprendido 
proscribir por prindpt'os el romance, como indigno del Par­
naso espaüol y como metro despreciable y chabacano. E� 
primero que ha escrito contra el romance ha sido un ex­
tranjero: el alemán Schelegel, el que sin negarle gracia y 
gallardía, decide que no es capaz de la poesía digna de elo­
gios y de imitación. Que un extranjero se haya equivoca­
do y sentenciado sin conocimiento de catisa, no es de ex­
trañar, pero sí lo es,. y muchu, que le hayan seguido y 
reforzado escritores nacionales, y no ignorantes por cierto 
de nuestra literatura. 

En una obra elemental, que anda de real orden en ma­
nos de la juvenlud,se deprime hasta con encono, y-se ridi­
culiza hasta con pueril acritud el romance odosilálnco 
castellano, como indigno de la poesía alta, noble y sublime. 
Se asegura en ella que aunque vengrz á escribt'rle el mt'smo

Apolo, no le puede quitar ni' la medt'da, ni' el corle, ni' el 

rt'lmo, ni el aire, ni' el sonsonete de jácara. Y se sienta 
como positivo, que las más triviales y chabacanas se ocu­
i:ren inmediatamente á todo espaiiol, que Ice ú oye una .ó 
dos coplas de romance, aunque éste sea mu y bueno y de 
asunto muy grave y elevado. Decidir tan absolutamente 

,contra un metro en que tan excelentes cosas se han escri­
to; que es sin disputa la forma en qne apareció nuestra 

, verdadera poesía nacional; qne se ha amoldado siempre 
con ventaja á todos los géneros, {1 todos los ton0s, á todos 
los matices, á todos los asuntos imaginables, en manos de 
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nuestros mejores poetas; y, que ya r�do, vigoroso y des­
aliñado, ya,galan'o y florido, ya tierno y melancólico, ya 

templado y armonioso, ya jovial y satírico,se ostenta siem­
pre como la mayor riqueza de nuestro Parnaso, es un in-· 
compnnsible atre;imiento, fondadq en un aislado capri­
cho, que se opone á la opinión general. 

Dígase enhorabuena que el romance octosílabo no es á. 
propósito para escribir en él toda una A'popeya (si es que 

á alguien le da en este sig·lo la mala tentación de escribir 
alguna); pero excluírlo de la poesía sublime, de la poesía 
histórica, de muchas partes de la Epopeya misma, como· 
las narraciones, las descripciones, las sentencias filosóficas, ..
.los cuadros poéticos, cuando tenemos tan excelentes tro­
zos de estas clases escritos por nuestros mrjores autores 
en romance; es demasiado pretender, es arrojarse· con suma 
ligereza á dar una sentencia definitiva, que carece de fun­
damento. 

Dice el autor que impugnamos, que· todo romance re­
cuero a una jácara vul�ar. ¿Quién que tenga oído y nlmá 
recuerda las chabacanadas del vulgo cuando lee ú oye el 
sencillo y sublime romance histórico, en que se pinta al
señor de Hita y Buitrago, en la batalla de Aljubarrota, que 

viendo á su rey con el caballo muerto, le da el suyo para 
que se salve de aquel desastre, le recomienda á su hijo, y se 
entra á pie á morir como bueno en lo recio de la pelea? ..... 
¿Quién recuerda las coplas de los ciegos, cuando lee el 
riquísimo romance de Gríngora á Angélica !J Medoro, tan 
lleno de poesía, de amor, de encanto; ó los romances del \ 
Cid, muchos de los pastoriles el� Esquilache, y )os tiernos 
y de estructura lírica de Meléndez? ¿� quién, en fin, se le 
ocurren esas vulgarachaclas, que tan presentes tiene e) 
preceptista, cuando le encantan en el teatro los hermosísi-
mos romances en que el gran C'llderón hace sus exposicio-
nes, y en los que todos los géneros, todos los estilos se ven 
tan maestramente manrjados? Y en vano es aleg::r en 
contra nuéstra el gran número de perversos romances que 
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·se han escrito; porque también se han escrito gran númtr
ro de malísimas oclav&s, de enrevesados tercetos de sone-

, ' 

tos abominables. Y al que me arguya con los romances de
'Monloro y l\faruján, yo le opondré las ridículas y extra van'"'. 

tes silvas de Gncian, y los desmayados y prosaicos ende­
casílabos de Iriarte, y no nos quedaremos nada á deber.

Ciertam�nte aúp no le ha ocurrido á ningún ilaliano el
proscribir los sonoros y fluidos versos cortos cantables,.
tesoro inagotable de su idioma, y tan cultivado y cngran ..
decido por Metaslasio y otros grandes poetas; fundado en
que son los mismos que can tan,. vulgarizan y achabacanan
los copleros improvisadores de las hosterías y de las plazas
públicas. Y precisamente en ellos ha escrito el insignl}
Manzzoni un'a de las odas más altas, subl,imes y •filosófkas
de nuestros días, la que intitula el 5 de 1Wayo, y cuyo ar,,.
gumento .:s la muerte de Napoleón. ¿ Y el francés Bcran ..
ger no ha colocado su nombre entre los primeros líricos
de este siglo, sin escribir más que en los metros más vul:,.
gares de su país?

No somos nosotros de los que creen que la poesía con­
siste únicamente en la forma con que se expresa el pensa.,
mien_to, atribuyen<lo todó el encanto de este arte divino
sólo á Ja exprrsión. Por lo tanto no damos tanta importa��
cia al metro que busca, el poeta para transmitirnos )as
imágenes de su fantasía y los afectos de su alma. Creemos,
sin embargo, q uc ciertas formas pueden contrib\lír á aumen­
tar el cfücto en algunos casos, y que cil!rtas armonías pu�
den excitar m{1s ó menos nuestras emociones. Pero fijar
reglas en el particular, y que el_ frío preceptista decida ma-

.gistralmen te en la materia, y marque (aunque sea citando
á Horacio) en qué número y con qué armonía se han d!!.
expresar tales y tales pensamientos, tales y tales pasiones,..

- nos parece absurdo.-¿ Y esas reg-las en qué pueden fu�'."
darse? •......• ¿No vemos la rotunda y pomposa octava, c.l
verso hercvco por excelencia, aplicada con tanta facilidad y
magisterio, por el flexible ingenio de Ariosto, á todos , �Ós.
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-tonos, desde el más sublime y apasionado hasta el más tri-
- . vial y burlesco; ya á la narración épica más alta, ya á la des-

cripción más florida y loúna, ya á la relación más baja y
n1lgar? ¿ Y no parece, al leer el Orlando, que la octava
está inventada, exprofeso, para cada uno de estos géneros,
para cada uno de estos estilos tan diversos y tan encontra­
dos?.... ... Lo mismo diremo5 de los demá'> metros. En los 
.severos tercetos en que el terrible D,rnte nos pinta sus es­
pantosas visiones, P,scribió el templado y melancólico Rioja 
aus pensamientos morales y apacibles; y en tercetos están 
escritas las sátiras de los Argensolas, y aun las más libres 
y sarcústicas de Quevedo y de Arriaza. ¿ Y, el soneto? ....... . 
No hay combinación métrica y rítmica más artificiosa, de 
más pompa y majestad: parece hecha adrede para encerrar 
los pensa1'}ientos más sublimes y encumbrados. Pues tan 
J�lizmente se presta á los místicos y á los históricos, como 
á los profundos y filosóficos de los Argensolas, á los risue­
ños y floridos de Arguijo, á los melancólicos y pastoriles 
del Bachiller Francisco de la Torre, y á los chistosos, libres 

~y; hasta �habacanos del gran Quevedo. ¿En qué ejem.plos,
-pues, fundan los preceptistas esas reglas con que qmeren
tiranizar al ingenio y encadenar la imaginación? ........ Por 
.fortuna el ingenio creador y la imaginación fecunda pro­
ducen sus grandes bellezas, sin acordarse de los preceptis­
tas, y echando mano del instrumento que su propio instin-

�to les sugiere, como el más á propósito, en el momento de 
-la inspiración.

Si todos los metros se prestan más ó menos á todos los
6géneros de poe8ía, y en todos cl1os pueden expresar feliz­
mente sus ideas y sus afectos los verdaderos poetas, porque
·saben darles el tono, el giro y la armonía más convenientes
,á la expresión de sus pensamientos y de sus pasiones; el
·romance octosílabo castellano es acaso la combinación mé-
trica, que obteniendo la primada para la poesía histórica,

·,.como la más apta para la narración y la descripción, se
presta más naturalmente á todo género de asuntos, á toda
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especie de composiciones. Su facilidad aparente, esa facili­
dad misma, que le echan en cara los que creen que la poe­
sía consiste en vencer dificultades de rima f de versifica­
ción, l� da una elasticidad suma, y es sin disputa uno de 
sus mayores méritos; y si se exl!_mina esa facilidad, se ha­
llará acaso en ella un peligrosísimo escollo para el poeta. 
La variación de sus giros y de sus cortes, pues los que le 
nieo-an este dote no han leído los hermosos romances que 

1!) 

Calderón introduce en sus comedias, y en que con efectos 
sorprendentes los ha di versificado hasta lo infinito, hacen 
al romance el metro más á propósito para, el cambio de 
tono y para la variación de colorido. Y hasta la armonía 
del asonante, que en una composición larga puede de cuán­
do en cu&ndo variarse sin la menor dificullad, y que es Uro 
exclusivamente españoÍa, tan grata á los oídos españoles, 
tan varia y de suyo tan dulce y tan poco fatigosa, hace del 
romance castellano el inslrumenlo más á'propó9ito para 
todo género de asuntos. Y s1,1 rapidez misma¿ no está indi'­
cando que es el verso octosílabo el más adecuado para ex­
presar los grandes pensamientos filosóficos, las sentencias 
profundas, y la sencillez y vi veza de los afectos? 

Engolfados en esta materia, fuerza es que citemos algu­
nos ejemplos en apoyo de cuanto dejamos dicho, y para 
demostrar más palpablemente cuán sin razón sé ha pr

1
o�

nunciaclo la sentencia contra el romance. Mas no iremos\á 
buscar lo más exquisito y primoroso que en ellos se en­
cuentra, sino que ecliaremos mano de lo primero que ocu­
rra ,í nuestra memoria. Copiaremos, pues, algo de aquel 
romance anónimo de las exequias del maestre D. Alvaro

de Luna. Dice así: 

• 

' 

Iba declinando el día 
su curso y ligeras horas, 
y el padre que al mundo alumbra 
para occidente se torna. 
A los reflejos divinos 
de aquella luz milagrosa, 



550 REVISTA DEL COLEQIO DEL ROSARIO 

pálidos, descolorido�, 
cubiertos de negras sombras,, 

\ 

amenazaba la noche, 
mustia, temerosa y sorda; 
no de luceros vestida 
de que se pule y se adorna. 
La hma en el prim:r cielo 
con las nubes se arreboza, 
y en los escondidos valles 
aljófar y perlas llora. 
De las aldeas vecinas 
dejan desiertas y solas, 
unos las casas baldías, 
otros las pajizas chozas. 
Sonaba en Valladolid 
el eco de voces ro.neas, 
y responden los quejidos 
de las apartadas rocas. 
Hace seiial San Benito, 
y su rico templo adornan 
c;on loe; fune!.tos tapices 
de bayeta lastimosa. 
Murmuraban por las calles 
de unas orejas en otras, 
la no pensada caída 
de aquella Luna hermosa. 
Juntáronse los ilustres, 
y las iglesias entonan 
el entierro de aquel cuerpo, 
que del cuello sangre brota. 
En los hombros le reciben 
cuatro con sus cruces rojas, 
que IP- sirvieron en vida 
y en la muerte le dan honra. 
Pusieron el cuerpo heladp, 
debajo una dura Josa, 
y con el peso insufrible 
dio temblor la tierra toda. 
Al rededor de la tumba 
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arden lumbres, todos lloran 
de la miseria infelice 
la tragedia lastimosa. 
Sollozan sus tiernos hijos, 
lamenta su triste esposa, 
y de su vertda sangre 
pide al �ielo la deshonra, etc. etc .. 
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Acaso para los que opinan que la poesía consiste en 
huecos sonidos, y en pomposas cláusulas, no tcndr:�n méri­
to estos versos. Pero á nosotros nps hacen mucho cfocto, y 
!)OS parece que están llenos de sublime sencillez, que son 
altamente poéticos ; y que este bellísimo trozo de poesía 
histórica no t�ndría ni más vida, ni más nobleza, n� más dig-
1l_lidad escrito en octavas ó en tercetos. 

Por nó alargarnos demasiado no copiaremo� algunos 
trozos de los romances de Bernardo del Carpio, llenos de 
robustez y de sensibilidad; ó de los de Arias Gonzalo, en 
que tan bien pintadas estfo la lealtad y entereza de aquel 
insigne castellano, de aquel desventurado padre; ó de los 
que refieren las bodas de D/' Lambra con el señor de Vi lia­
ren y de Barbadillo, tan llenos de interés y de vida; p�e,� 
todos ellos, á pesar de la rudeza de estilo y de la estrechez 
del lenguaje, están rebosando poesía castiza y original. 

El alcaide de Molina excita así á sus soldados á la pelea 
-en un romance anónimo: 

Dejad la seda y brocado, 
vestid la malla y el ante, 
er.;brazad la adarga al pecho, 
tomad lanza y corvo alfanje. 
Haced rostro á la fortuna, 
tal ocasión no se escape, 
mostrad el pecho robusto 
al furor del duro Marte. 

¿ Son menos varoniles estos b�licosos a�cntos po'r son�r 
en versos asonantados de ocho sílabas? 
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Leánse las maldiciones de las Troyanas á Elena; la pin­
tura del H.ey D. Rodrigo huyendo del desastre del GuaJa­
let<', y la lucha de D. Pedro el Cruel y <le D. Enrique, en 

�qoo 

Riñeron los dos hermanús, 
y de tal suerte riñeron, 
que fuera Caín el vivo 
á.no haberlo sido el muerto. 

Recuérdense Jo3 lamer, tos del alcaide de Alhama cuan­
do pierde esta fortaleza; y examínese, en fin, el razona­
miento de Ruy Díaz del Vivar al Conde Lozano, desafüín­
dolo para vengar 1Í su ultrajado padre, y se verá hasta 
dónde se remonta el romance Óctosílabo castellano, en la 
narración y en la expresión de los elevados y heroicos sen­
timientos. 

,¿ Será necesario á un español, que escribe para españo­
les, citar los trozos de las Moc:edades del Cid, de Guillén Je 
Castro; del Heraclio, de Calderón, y aun de la Verdad 

sospechr¿sa, de Alarcón, escritos en verso octosílabo aso­
nantado, y tan hermosa y maestramente traducido en ver­
sos franceses por el gran Corneille, el padre del teatro fran­
cés? Pues compárense los versos castellanos con la traduc­
ción y se verá qne no son en nada inferiores, auqq1ue de
romance, á ios pomposos alrjanclrínos en que se tri.lclujeron, 
y que en éstos no ha ganado nada la expresión de los pen­
samientos de nuestros autores. 

Si tanta energía y sencillez ofrece el romance para los 
asuntos llistóricos, ¡ cuánto se. presta á la descripción poéti­
ca y á los afectos blandos! No copiamos, porque es muy 
conocido, el bellísimo romance, ya mencionado, de Góngora 
Angélica !J Afedoro, tan rico de poesí�, tan armonioso, tan 
bien escrito. Léase est1:l preciosa composición, y las des­
cripciones de las fiestas de toros y cañas en olros roman­
ces moi:iscos, y el tierno y apasionado de Melénrlez ¿ Ro­

sania en los fuegos; y se hallará en ello;; la verdarle ra elo­
cución poética, y se verá que en nada ceden á las mejores 
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composiciones, que á los mismos asuntos han hecho gran­
de� poetas en versos endecasílabos. 

La poesía descriptiva que cabe en el metro que defen-
demos, puede verse en los versos siguientes: 

Entraron los sarracenos 
e,n caballos alazanes, 
de naranjado y de verde 
marlota,; y capellares. 
En las a:largas tenían 
por empresas sus alfanjes 

· hechos arcos de Cupido,
y por letra : Fuego y sangre, etc.

O en aquellos : 
Cuando las sagradas aguas 

del ancho y sagrado Betis, 
con.la multitud de barcos 
con dificultad parecen; 
cuan-:lo entoldadas las popas 
de juncia y de ramas verdes, 
en el agua escaramuzan, 
á pesar de sus corrientes; 
cuando mil alegres cantos 

· que los sentidos suspenden,
interrumpen á los vientos
y enamoran á los peces ;
cuando en las torres más altas
mil luminarias parecen,
y cual veloces cometas

1 atra\'iesan los cohetes;
entonces, etc.

O en éslos: 
• d Nunca las puertas e oriente 

abrió tan hermosa el Alba, 
cuando saca de alelíes 
las bellas sienes orladas. 

O en estos otros de Góngora : 
Mirábalo en los ramblares

ora á caballo, ora á pie, 
rendir al fiero animal 
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de las otras fieras rey. 
Y con la real cabeza, 
y con la espantosa piel, 
ornar de su ingrata mora 
la respetada pared. 

¿ Y e_n la expresión de los afoclos ya fucrles é impetuo­
sos, ya tiernos y melancólicos,.qué met-ro aventaja al ro­
mane:? No es posible expresar mejor la indignación, que 
lo esta en el final de aquel romance, el desafío del moro
Tarfe: 

Esto el moro Tarfe escribe 
con tanta cólera y rabia; 
que donde po,ne la pluma 
el delgado papel ra�gc1. 

Nótese el desorden de la armonía en este último verso. 
¡ Qué interesante y Lierna melaucolfa reina en todo el

romance de Góngora del For.zado de Dragut, que empieza: 

Amarrado al duro banco 
de una galera turquesca, 
ambas manos en el remo 
ambos ojos en la tierra, etc. 

La tierna emoción del cautivo, que descubre desde el

�ar.los montes y las torres de su patria, me recuerdan los 
s1gmentes cuatro versos de Malos al mismo asunto en la 
comedia Litulada :' El Genfraro de Hungría :

Alargando iba los ojos 
hacia mi querida patria, 
á donde <tn prisión más dulce 
dejaba cautiva el alma. 

¿ Podía escribirse mrjor en endecasílabos el terrible 
�i�logo de Fo�as y Astolfo en el Heraclio de Calderón, so­
hc1tanc.lo el l!rano conocer la verdad para acabar con la 
sangre de su enemigo, y obligándole el leal anciano á que 
larrespete, por temor de derramar la de su propio hijo? 
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En romance está escrito este diálogo, y seguramente al sa­

borearlo en la rscena nadie recuerda las jácaras que acaso,

acaba de oír al ciego en la esquina del teatro, por más qui, 

tengan el mismo sonsonete. 
Nin,,.ún otro metro se presta tanto, por su sencill�z,

como ef romance, á expresar las sentencias morale. Y lo!l

gn1 ndes pensamientos filosóficos. Recordemos aquell�s dos,

versos de Guevara : 
Que con decir que so� hombres

no_ se disculpan los reyes.

O éstos de Calderón : 
O honor, fiero basilisco,

que si á ti mismo te miras

te das la muerte á ti mismo!

Y aquellos otros : 
Hipócrita mongibelo,

nieve ostentas, fuego escondes ;

· qué harán los pechos humanos
6 

si saben mentir los montes ?

Y los que dicen : 
............ Que nunca tuvo

lo no bien hecho otra enmienda

del arrojo que lo obró,

que el valor que lo sustenta.

J' 

y los que pone en boca de D. J nan Malee, en la co�e­

dia titulada : Amar después de la muerte, ó e� Tuzam de

las. Alpujarras, en que refiriendo el noble anciano. á sus 

compatriotas los moriscos la ofensa que acaban de hacerle.

en el ayuntamiento; cuando va á contar que _le han d�do 

con su propio báculo un g?l pe afren loso, se deL1ene, y dice :

............... �sto basta, 

que hay cosas que cuesta más

el decirlas, que el pasarlas.

Sería necesario un tomo entero para copiar todos l_os ·

ejemplos de esta clase que se nos ocurren. Y olro para [os 
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que podíamos recordar de expresiones nuevas y pintores­
cas con qµe .este fecundo metro ha enriquecido la poesía 
castellana. Y si lo consideramos aplicado á la s{,tira, y á 
los asuntos jocosos, en mano., de Góngora y de Quevedo, 
¡ cuánto podriamos citar en su abono! ¡ Qué tesoro inmen­
so de frases folicísimas, de giros extraordinarios, de pensa­
mientos-inesperados, que rn cualquiera otrn metro hubie­
ran acaso perdido algo de su frescura, de su malicia y de 
su originalidad ! 

Pao basta ya, porque no hay literato alguno, versado 
en la lectura de nneslros poetas líricos y dramáticos, á 
quien no sean familiares.los hermosos trozos de poesía, de 
todos los géneros y tonos, escri los en verso octosílabo aso­
nantado, y tan apreciables por lo menos como cuantos se 
puedan citar en cualquiera otra especie de versiticación. 

El romance, qne es el metro castizo de nuestra lengua,· 
en que se cantaron las hazañas de nuestros mayores, el que 
cultivaron y engalanaron nuestros mejores poetas, el que 
tan bien suena en el diálogo escénico, el que tan dócil se 
amolda á todos los asuntos; á todos los estilos, tan fácil, 
lan sonoro, asiento del asonante, primor exclusivo de nues­
tra hermosa lengua ( debido á su variedad infinita de ter­
minaciones, y al sonido puro, fijo, invariable de sus cinco 
vocales), no debe ser despreciado, ni olvidado por metros y 
combinaciones rítmicas, que hemos tomad9, _ciertamente 
con muchas vcnlfljas, d� otro idioma. Y ,aunque con ellos 
y con ellas se ha enriquecido el nuéstro, y se han escrito 
muchas obras admirables en todo género, no renunciemos, 
al abundante y r-ico tesoro de elocución poética castellana 
que en los romances octosilábicos poseemos, ni dese�hemos 
uno de nuestros mejores títulos á la gloria poética. 

DUQUE DE RIV AS 

____ , __ _ 
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PRIMERA COMUNION 

(Una· modesta señorita bogotana, sin pretensiones ni estudios 
literarios, compuso los versos que siguen para ser recitados por sus 
hermanitos el día de la primera comunión. Las personas de buen gus­
to hallarán en esta composició�, á falla de elegancia y atiklamiento, 
laJrescura de forma y el calor de afectos que son el alma de la verda­
dera poesía). 

RAFAEL 

De la existencia el más hermoso día 
Ha llegado por fin. El Dios del Ciclo 
Lleno de amor, Cecilia, hoy ha bfljado 
Por la primera vez á nuestro pecho. 

De nuestro corazón sobre las pajas 
El Niño de Belén duerme sonriendo, 
En tanto que postrados_de rodillas
Los ángeles le adoran en silencio. 

¡ Y no es un sueño! ¡ Es realidad dichosa 1 
¡ Dos pobrecitos niños, tan pequeños, 
Envidia, en este instante venturoso, 
Somos para los ángeles el Cielo! 

Cecilia, el Creador de las estrellas 
· Que adornan el azul del firmamento,
Hoy quiso recibir adoraciones
En el humilde altar de nuestro seno.

) 

Por eso nuestros padres nos contemplan 
Aun más que con ternura, con respeto, 
Hoy no somos sus hijos solameqte, ,,
¡ Del Santo de los Santos somos templo! 

Vé'n, pu�, Cecilia, y juntos, de la mano, 
Juntos como hemos sido en nuestros juegos 
Hagámosle .á Jesús que nos escucha 
La promesa de ser siempre tan bueno!!, 




